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Mensajes claves y recomendaciones 
1) Los ecosistemas amazónicos presentan una gran 

heterogeneidad, con paisajes terrestres y 
acuáticos que interactúan desde las laderas de la 
cordillera de los Andes hasta las regiones bajas de 
la cuenca del río Amazonas. Estas interacciones 
(incluyendo las aguas dulces y marinas) son de 
vital importancia para la dinámica regional, ya 
que contribuyen al movimiento de animales, 
plantas y nutrientes entre las llanuras de 
inundación y los bosques de terra firme 
adyacentes. 

2) La selva amazónica es probablemente la zona 
forestal más rica del planeta, con unas 16.000 
especies de árboles y 50.000 de plantas, muchas 
de las cuales son aún desconocidas. Con 
aproximadamente 400 mil millones de árboles, la 
Amazonia alberga el 13% de todos los árboles del 
mundo. Esta enorme diversidad no está 
distribuida de manera uniforme, sino que está 
condicionada por la geología del suelo y los 
gradientes climáticos.  

3) El bosque amazónico almacena enormes 
cantidades de carbono (C). La variación espacial 
de las reservas de carbono depende más de las 
condiciones del suelo que del clima. Los 
humedales amazónicos almacenan grandes 
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cantidades de carbono, debido a la extensa 
acumulación de depósitos subterráneos de turba 
y desempeñan un papel clave en el 
mantenimiento del equilibrio natural del ciclo del 
carbono, modulando el cambio climático global. 

4) Para mantener esta importante diversidad de 
ecosistemas terrestres y acuáticos y 
comunidades biológicas, es imperativo detener la 
deforestación y la fragmentación continua. 
 

Resumen En este capítulo se describe la diversidad 
de plantas y ecosistemas de las llanuras amazónicas 
y se analiza cómo los complejos gradientes 
regionales de las condiciones climáticas y del suelo 
impulsan la variabilidad regional de la composición 
de las especies, la dinámica de la vegetación, las 
reservas de carbono y la productividad. También se 
hace hincapié en la red fluvial de la Amazonia y en 
su función de conectar los ecosistemas acuáticos y 
terrestres a través de los intercambios de 
organismos y nutrientes. 
 
Una introducción a los ecosistemas amazónicos 
La región amazónica incluye la mayor superficie de 
bosques húmedos tropicales continuos del mundo1 
y se calcula que en ella vive alrededor del 10% de 
todas las especies conocidas de animales y plantas. 
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Cubierta en su mayor parte por bosques no 
inundados de tierra firme, también contiene el 
mayor sistema de llanuras aluviales tropicales2. 
Basándose en la geomorfología, la composición de 
las especies y la estructura, los bosques pueden 
clasificarse en bosques de tierra firme, bosques 
estacionalmente inundados (várzea, igapó), bosques 
pantanosos y bosques de arena blanca3. Los 
ecosistemas de agua dulce cubren más de 1 millón 
de km2 y constan de tres tipos principales de agua -
aguas blancas, aguas negras y aguas claras- que 
difieren, entre otras cosas, en su origen y en la 
composición de los sedimentos. 
 
Desde los altos Andes hasta el Océano Atlántico 
Los ecosistemas y los cambios en la estructura y 
composición de la vegetación pueden representarse 
a lo largo de un gradiente de altitud. En las altitudes, 
por encima de los 3.000 metros sobre el nivel del 
mar (m.s.n.m), los páramos andinos sin árboles 
están adaptados a las temperaturas frías y a la 
radiación solar extrema. En altitudes más bajas se 
encuentran las llanuras de la Amazonía (<500 
m.s.n.m) pobladas de árboles (Figura 4.1)4,5. Los 
bosques montañosos entre 2.500 a 3.900 m.s.n.m se 
consideran uno de los ecosistemas más ricos de los 
altos Andes tropicales6 y están identificados como 
una de las zonas más amenazadas del mundo en 
cuanto a biodiversidad, debido a la deforestación y a 
los cambios en el uso del suelo7. Los bosques 
andinos premontanos incluyen mezclas de especies 
que se encuentran en las tierras bajas o en los 
bosques montañosos superiores, y un conjunto de 
especies endémicas con atributos altitudinales8. 
 
Ecosistemas terrestres de altitudes bajas - las 
llanuras inundables amazónicas La composición 
de los bosques amazónicos parece estar 
determinada por la fertilidad del suelo y las 
precipitaciones anuales. Cardoso et al. (2017)9 
registraron 14.003 especies, 1.788 géneros y 188 
familias de plantas con semilla en los bosques 
húmedos de las llanuras amazónicas. Más de la 
mitad de la diversidad de especies de plantas con 
semilla en las selvas amazónicas comprende 
arbustos, árboles pequeños, lianas, enredaderas y 
hierbas. Tres de estas 10 familias principales son 

exclusivamente herbáceas (Araceae, Orchidaceae y 
Poaceae10,11). Se calcula que la Amazonia puede 
albergar cerca de 16.000 especies de árboles, 
10.000 de las cuales han sido recolectadas en la 
zona12,13.   
 
Diez familias contribuyen al 65% de todos los 
árboles amazónicos, incluyendo Fabaceae 
(leguminosas o frijoles) y Arecaceae (palmas). 
Curiosamente, las palmas son la segunda familia 
más abundante en la Amazonia y contribuyen con 
siete de las especies más abundantes del Amazonas, 
pero lo hacen con pocas especies en comparación 
con la familia más rica en especies que es la 
Fabaceae. 
 
La diversidad de especies no está distribuida 
uniformemente en la Amazonia (Figura 4.2)4,5. La 
mayor diversidad se encuentra en la Amazonia 
noroccidental y central, donde una hectárea puede 
contener más de 300 especies de árboles14,15. La 
riqueza de especies es mayor en bosques del secano 
(terra firme), especialmente aquellos de la Amazonia 
occidental más fértil y menor en los bosques 
inundados, pantanosos y de arena blanca. 
 
Bosques de arena blanca (también conocido como 
campinarana, caatinga amazónica o varillal) se 
encuentran en bolsones de depósitos altamente 
lixiviados de arena blanca3 y abarcan cerca del 3-4% 
de la Amazonia. Por lo general son especies escasas 
y, debido a su aislamiento en pequeños sectores, es 
posible que nunca se recuperen los ejemplares que 
se han perdido16. 
 
Sabanas y pastizales Ocupan el 14% de la cuenca (con 
la cuenca de Tocantins-Araguaia), incluyendo 
algunas zonas de terra firme del sureste de la 
Amazonia brasileña y algunos sitios inundados de 
forma permanente o estacional, como en Beni, en 
Bolivia. También se pueden encontrar manchas de 
sabana abierta en zonas de arena blanca lixiviada, o 
en tierras degradadas sujetas a incendios.  
 
Ecosistemas de agua dulce y áreas húmedas  
 
Ríos, lagos y arroyos forestales Los ecosistemas de agua
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Figura 4.1 Mapa de la vegetación y ecosistemas amazónicos 62. El cuadro de líneas punteadas destaca la gran riqueza de la vegetación 
y los ecosistemas que se encuentran a lo largo de los gradientes latitudinales y altitudinales. 
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dulce de la cuenca baja incluyen ríos, lagos y 
arroyos, además de zonas con aguas permanentes, 
temporales o estacionales, estancadas o corrientes 
o con suelos saturados, como los pantanos. Estos 
ecosistemas son una parte fundamental del gran 
sistema fluvial de la Amazonia, ocupando 800.000 
km2 o el 14% de la cuenca17. La cuenca del 
Amazonas está formada por el propio río principal y 
unos 7.000 afluentes (Figura 4.3). Estos ríos se 
clasifican generalmente en aguas blancas, aguas 
claras y aguas negras, en función del color del agua, 
que tiene relación con la transparencia, la acidez 
(pH) y la conductividad eléctrica18,19. 
 
Los ríos de aguas blancas (como el tronco principal 
del Amazonas y los ríos Juruá, Japurá, Purus, 
Marañón, Ucayali y Madeira) nacen en los Andes5. 
Los ríos de aguas blancas tienen un pH casi neutro y 

concentraciones relativamente altas de sólidos 
disueltos, lo que los hace conductores19,20; están 
rodeados de bosques de llanura aluvial de várzea y 
extensos humedales de pradera flotante21. Los ríos 
de aguas claras tienen sus cuencas hidrográficas 
superiores en la región del Cerrado, en el centro de 
Brasil y el este de Bolivia, drenando el antiguo 
Escudo Brasileño. El pH de los ríos de aguas claras 
varía de ácido a neutro, dependiendo del suelo18. Los 
ríos de aguas negras tienen su origen en las altitudes 
bajas; son translúcidos, con un alto contenido de 
carbono orgánico disuelto y bajos en nutrientes. 
  
Los lagos amazónicos son el resultado de procesos 
fluviales en depresiones o valles inundados. Pocas 
zonas de la Amazonia baja están a más de 100 m de 
la superficie del río, lo que da lugar a una densa red 
de pequeños arroyos y lagos. La fauna de los arroyos 

Figura 4.2 Mapa de la diversidad alfa (α) de los árboles de la Amazonia63, basado en datos de lotes de 1 hectárea (puntos negros) 
promediados en celdas de cuadrícula de ~111 km (gradiente verde). En líneas rojas, las seis regiones de la Amazonia utilizadas en 
este capítulo10,64  

Figura 4.3 Sistema fluvial del Amazonas Red del río Amazonas (de Venticinque et al. 20165), indicando distribución de ambientes 
inundados (modificado de Hess et al. 201565). 

Figura 4.2 Mapa de la diversidad alfa (α) de los árboles de la Amazonia63, basado en datos de lotes de 1 hectárea (puntos negros) 
promediados en celdas de cuadrícula de ~111 km (gradiente verde). En líneas rojas, las seis regiones de la Amazonia utilizadas en este 
capítulo10,64. 
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depende de los aportes energéticos del bosque 
circundante (por ejemplo, insectos y material 
vegetal), y gran parte de la flora y la fauna terrestres 
dependen a su vez de los arroyos. Esta intrincada 
conexión continúa, a medida que los arroyos se 
unen aguas abajo en ríos más grandes. 
 
Áreas húmedas con agua dulce son ecosistemas 
situados en la interfaz entre los medios acuático y 
terrestre, con una biota adaptada a la vida en el agua 
y en los suelos saturados de agua22,23. Si 
consideramos pequeños ribereños humedales y 
sabanas y praderas inundada, el área estimada 
cubierta por humedales se extiende a 2,3 millones 
de km2 o el 30% de la cuenca. Humedales se dividen 
en dos grupos principales22: los que tienen niveles 
de agua relativamente estables (por ejemplo, 
comunidades de palmas Mauritia flexuosa) y los que 
tienen niveles de agua oscilantes (por ejemplo, las 
llanuras de inundación y los manglares). Algunas de 
esas áreas están dominadas por el bosque y están 
ampliamente distribuidas, mientras que otras se 
encuentran sólo en regiones específicas dentro de la 
cuenca, como las sabanas de los Llanos de Moxos 
(Bolivia) y las sabanas de Bananal (Brasil), que son 
pastizales estacionalmente inundados, praderas de 
ciperáceos y bosques abiertos24 (Figura 4.1). 
 
Llanuras de inundación incluye bosques inundados 
estacionales que cubren 0,76 millones de km2, es 
decir, 10% de la cuenca, y están sometidos a 
inundaciones anuales predecibles y duraderas22, 
mostrando una fuerte variabilidad interanual. Estos 
bosques se inundan debido a su baja ubicación 
topográfica, sus pequeñas pendientes y sus suelos 
mal drenados. Las inundaciones pueden durar 
hasta seis meses y los niveles de agua pueden 
fluctuar hasta 10 m entre la estación seca y la de 
inundación25. 
 
Los bosques de llanura de inundación a lo largo de 
los ríos de aguas blancas son conocidos como várzea 
en Brasil y en la región, y representan el tipo de 
bosque inundado más extenso de Sudamérica 
(cubriendo aproximadamente 456.300 km2)26. Los 
bosques amazónicos de llanura aluvial contienen 
alrededor de 1.000 especies de árboles, lo que los 

convierte en los más diversos del mundo27–29. Un 
número importante de especies de árboles (el 40% 
de las especies de várzea más comunes de la 
Amazonia central), se encuentra únicamente en los 
bosques de llanura de inundación; y sólo ~31% de 
las especies de árboles de várzea se encuentran 
también en terra firme21. 
 
Los bosques de igapó cubren cerca de 302.000 km2 y 
son inundados estacionalmente hasta 9 m de 
profundidad por ríos de aguas negras (o claras)22,30. 
Debido a la falta de nutrientes en el suelo, la 
abundancia y biomasa de los árboles es mucho 
menor en los bosques de igapó que en los de várzea y 
terra- firme26,31,32. Montero et al. (2014)33 registraron 
243 especies de árboles, 136 géneros y 48 familias 
para el bosque de igapó. 
 
Bosques permanentemente inundados Las zonas de 
inundación permanente) ocupan una superficie 
pequeña en comparación con otros ecosistemas de 
la Amazonia (80.000 km2 ó el 1%). Las extensas 
formaciones de palmas son muy características de 
las áreas amazónicas permanentemente inundadas. 
Se encuentran distribuidas desde las llanuras de las 
planicies hasta la precordillera andina, llegando a 
los 500 m de altitud, siempre asociadas a aguas 
negras muy estancadas34, como en depresiones 
húmedas permanentes dentro del paisaje de la 
sabana35. También hay zonas permanentemente 
inundadas con plantas enraizadas en canales o 
depresiones dentro de la llanura aluvial36,37. 
 
Sabanas inundadas abarcan 200.000 km2 36 y 
representan el 6% de las comunidades vegetales 
inundadas38. Se encuentran en el norte (Roraima y 
Rupununi) y en el sur (sabana del Beni) de la 
Amazonia, y a lo largo de los cinturones del Cerrado 
en Brasil y las Guayanas, y presentan una fuerte 
estacionalidad climática (varios meses secos)22. Las 
inundaciones están influenciadas principalmente 
por las lluvias y el desborde de los ríos durante un 
período de 3 a 5 meses; sin embargo, en cuestión de 
horas la inundación se filtra en el suelo y no hay 
agua estancada permanente, excepto en zonas bajas 
y depresiones vinculadas a los ríos. En las llanuras 
aluviales de los ríos de aguas blancas, predominan  
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Figura 4.3 Sistema fluvial del Amazonas Red del río Amazonas (de Venticinque et al. 20165), indicando distribución de ambientes 
inundados (modificado de Hess et al. 201565). 
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las especies de Poaceae (gramíneas) con 32%, 
seguidas de las Cyperaceae con 20%39. 
 
Manglares Los manglares ocupan zonas 
relativamente pequeñas en un estrecho cinturón 
litoral a lo largo del océano Atlántico y el estuario del 
Amazonas. Los manglares están inundados por 
agua salada o salobre, son escasos en número de 
especies arbóreas y, en general, tienen una 
estructura uniforme que no supera los 10 m de 
altura. La mayor zona de manglares mide al menos 
7.000 km2 y se extiende hacia el sur desde Belém40.  
 
Funcionamiento del ecosistema 
 
Productividad primaria, nutrientes, dinámica forestal y 
descomposición en ecosistemas terrestres En la 
Amazonia, los factores climáticos son lo que más 
influye en la producción primaria bruta. Sin 
embargo, una amplia gama de otros factores 
relacionados, como el suelo, las perturbaciones y la 
composición de las especies, también influye al 
determinar cómo o carbono capturado de la 
atmosfera se distribuye y cuánto tiempo se 
almacena en los árboles y sumideros. Las 
variaciones espaciales de las reservas y la dinámica 
de la biomasa amazónica se deben más a las 
condiciones del suelo que al clima41. Las tasas de 
mortalidad varían mucho en la Amazonia, siendo 
más altas en las regiones occidentales y 
meridionales (entre el 2,2 y el 2,8% al año), que en 
las regiones centrales del norte y el este (entre el 1,1 
y el 1,5% al año42–44). 
 
No obstante, el clima afecta a las tasas de 
producción de biomasa leñosa, con consecuencias 
para el mantenimiento de los ecosistemas forestales 
productivos45. Sin embargo, no todos los bosques 
amazónicos parecen afectados por el clima en 
grandes áreas; las napas subterráneas de la 
Amazonia central y occidental protegen a las 
plantas contra la sequía11. Se prevén temperaturas 
más altas y estaciones secas más largas para la 
cuenca sur de la Amazonia46 y es probable que 
induzcan cambios en las tasas y patrones de 
descomposición. Cualquier cambio en los procesos 
de descomposición tendrá un profundo impacto en 

la tasa y patrones del ciclo de nutrientes, con 
implicaciones para la dinámica de las comunidades 
de plantas y animales del bosque. 
 
Productividad primaria, nutrientes, dinámica de la 
vegetación y descomposición en ecosistemas acuáticos de 
agua dulce Al igual que en los ecosistemas terrestres, 
las funciones de los ecosistemas acuáticos 
comprenden actividades bioquímicas, como la 
productividad de plantas y algas, la descomposición 
de la materia orgánica muerta y los procesos 
relacionados con el flujo de sedimentos, la energía y 
el ciclo de los nutrientes47. Los flujos de energía y 
nutrientes son ejemplos primordiales de la 
naturaleza dinámica de los ecosistemas acuáticos y 
la Amazonia no es una excepción. Al conectar los 
ríos con los hábitats de las llanuras aluviales, las 
inundaciones proporcionan un mecanismo para 
compensar la limitada productividad de las algas in 
situ48. Modelos recientes estiman que el 38% de los 
humedales amazónicos forma depósitos de turba. 
 
La zona de transición acuático-terrestre Las 
interacciones entre los ecosistemas terrestres y 
acuáticos se encuentran entre los procesos más 
importantes de la Amazonia. La producción 
primaria terrestre (es decir, la materia orgánica y los 
nutrientes) se capta cuando suben las aguas de las 
inundaciones; este material se descompone o es 
consumido por los organismos, convirtiéndose en la 
base de la cadena trófica acuática49,50. Parte de esta 
productividad vuelve al cauce principal del río a 
través de los numerosos organismos que se 
desplazan entre las llanuras de inundación y el río, 
entre ellos un gran número de peces migratorios 
51,52. Las llanuras de inundación desempeñan un 
papel crucial, como las zonas de alimentación y de 
cría para muchos peces53–55.  
 
En los lagos de llanura de inundación conectados a 
ríos de aguas blancas, la falta de corrientes permite 
la sedimentación y una mayor transparencia del 
agua. Esto permite que crezca el fitoplancton, 
alimentando una red trófica basada en el 
zooplancton. Así, los lagos de llanura de inundación 
desempeñan un papel clave como criaderos y zonas 
de alimentación de peces juveniles de valor 
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comercial56. Estos peces también son importantes 
dispersores de semillas en el Amazonas51,57,58 (véase 
el capítulo 3).  
 
Las inundaciones también afectan el movimiento de 
los animales terrestres entre las llanuras de 
inundación y los bosques adyacentes de terra firme. 
Durante el periodo de inundación, la abundancia de 
frutos atrae a los monos frugívoros a los bosques de 
las llanuras de inundación, mientras que los martín 
pescadores siguen el movimiento de los peces hacia 
el interior de los bosques inundados. Además, las 
inundaciones aumentan la heterogeneidad del 
hábitat en los bosques de las llanuras de 
inundación, impulsando el desarrollo de 
comunidades únicas de aves, murciélagos y anfibios 
que no se encuentran en los bosques adyacentes de 
terra firme59–61. 
 
Conclusiones Entre las montañas andinas y la 
llanura amazónica existe un mosaico diverso de 
ecosistemas formado por bosques, sabanas y 
llanuras de inundables. La selva amazónica es 
probablemente la zona forestal más rica del planeta, 
ya que contiene aproximadamente 392.000 
millones de árboles. Esta enorme diversidad no está 
distribuida uniformemente en toda la cuenca. La 
red fluvial amazónica desempeña un papel 
fundamental en la conexión de los ecosistemas 
terrestres y acuáticos. Las inundaciones 
estacionales facilitan el transporte de nutrientes, 
que es fundamental para la dinámica regional. Por 
ello, la clave para entender la ecología del Amazonas 
es comprender la integración entre los ecosistemas 
terrestres y acuáticos. 
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